
Comentario a la obra de Julio 

César Santoyo(*) 

P O R  

V I C T O R I N O  POLO G A R C I A  

Er l i c lor ie ,  1. tl-rrdric-clollc\ i l iglestrs del Laznvillo de  Tovmes,  de Julio 
Ccsai- Santoyo, es ~ ina  dc' esa\ obi.as que se termina de ojear primero 
v de Icei dcspucs c inincdiatainentc nos hace pensar, por lo menos 
a 105 que nos Ilam;inlo\ lioinbics y mujeres de letras o algo nos im- 
porta lo q u e  OLUI I C  e11 el inundo de la cultura y de la intelectualidad. 
Y coino digo nos hace pensar, primero en lo mucho que queda que 
Iiaccr por la litciaiui-a española fuera de nuestras fronteras y segundo 
por la consiyLiicnic congi-atulacióii que debc suponer para nosotros 
el que as1 sea. A e ~ ~ t a s  iconsideraciones deberemos unir nuestro estímulo 
por el estiidio de as literaturas foraneas. 

Nucsti-ris obras clasicas intcrcsan desde hace muchos años, como lo 
dcniucstra el citado i-,l~iclio de Santoyo, a los hablailtes de otros idio- 
mas qilc no cs cl nucsti-o, las estudian, las comparan; esas mismas 
obras que una cantid,ld considerable de españoles ni conocen, pero 
esto coiistituve Lin Iciiin cliic no es momento de abordar aunque sí de 

Es s in  duda u i i ,~  e\ii.:iordinaria labor de divulgación la de comparar 
----- 
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las literaturas de unos y otros pueblos, pero cs algo cluc, ticsgraciada- 
mente, no se hace con la frecuencia qiic se debiera, n pcsar de lo muy 
conveniente que a menudo lo ven nuestros críticos c investigadores. 

A lo largo de los ocho siglos que nos prciccden cn la I-iistoria, España 
ha sido, sucesivamente, cuna y semilla d.e genios clt: las letras litcra- 
rias, que han ido produciendo sus fi-utos a lo lai-:?o y ancho dc nuestra 
geografía: B~rceo ,  Juan Ruiz, La C'elcstii?tr, El Lai:~ir.il!c), Ccrvaiites, Gbn- 
gora, Lope, Calderón, Tirso y toclo LIR largo etc.:étci-a quc podríartios 
añadir a la lista. Grandes maestros todos ellos y conforinadores de 
nuestra lengua que prepararía11 ios caminos liici-al-ios y otras gi-aiidt.:; 
figuras de siglos venideros. 

Pero no sólo nosotros hemos sabido valorar tisas obi-as. otros Fue- 
~ I O S  también lo han hecho, conio así era de e:jpci-ar. Han ti-aducido 
nuestras joyas literarias, las han iiiterpretado, laii hai? coinparado y en 
suma las han enriquecido. Y he aquí que llegarnos 31 ptiiito que rnotiva 
nuestra presente redacción. Toda esa laboi- colcctivn de divulgación re- 
quiere un estudio, a veces exhausti\~o, coino la qi.ic nos  prescrita cl Co- 
legio Universitario de Alava dc inanos del profesor Saiitt)yo sobre el 
recorrido por Inglaterra de uno de nuestros pei-sonajcs rn(~s peculiares, 
representante de una época y de una fornia dc  coi-npoi,taitiicnto del honi- 
bre castellano: Lázaro tle Tormes. 

Era necesario saber qué había sido dc dicho i,crs~iiajc, pues, coiiio 
el mismo Santoyo dice en su Introc!uccióii, K . .  . siyuci cn l i l  extranjero 
una vida propia y emancipada, uiios caminos d~~scoiiocidos.. . ». Efccti- 
vamente, caminos que se deben buscai-, hacerse, ccos clc los niismos 
y recuperarlos a su punto de origen con su primitiva personalidad, 
pero siempre a partir de ellos tendremos los dat~:js p:!ra cstahlecci- una 
comparación, un paraleIismo de reacciones, mci-italidades, situaciones 
socio-históricas e incluso ideologías en distintas :;ociedadcs. A la par 
que un comparativismo lingüístico literario q ~ i c  11o p~icdc sino enriquc- 
cer las culturas v proporcioilai-nos i i ~ c \ ~ o s  clcin~tnio(: para ]ligar a cono- 
cernos un poco mejor. 

Santoyo ha buscado los anales dcl Lazarillo cii ln~latci^ia, ha iiives- 
tigado en variadas y no pocas versiones cornpar;lrido y estudiando sus 
distintos niveles, semántico, sintáctico, t,tc., i~iatizando aspectos lin- 
güístico~ con una mi~luciosidad detallística. Reconocenios, pues, una 
estraordinaria labor personal de recopilacióil de cintos, de investiga- 
ción y de rigurosidad comparativa. No cnbc dud,:i qiic al apai-ecer a la 
luz una obra como la que comentamos del doctor Saiitoyo se ha puesto 



L I I ~  ~ I ; ~ I ~ C I  1.11ás e11 la r ~ l o l l t a t i ; ~  Clc: li\ Iitc~.;ttura con~parada dc nuestro país 
y dc nuestro siglcl. 

E,s nccesai-iu quc  16s: pucbloc abran sus fronteras a las obras lite- 
rarios y difundir lo cl~ic, la rnnyor parte de las veciis, no es sino la rea- 
lidad y la idiosinci-iisia dc una época y de un pueblo; pero no lo es me- 
nos recogerlo:; y inecliailte un fructífero proceso crítico-creador some- 
terlos a la compai-acitin sicillprc tan positiva. 

Y va, con un SI-nticlo clc coinunidad, felicitemos a críticos que, como 
el profesor. Santo!io, t3n rigurosamente realizan estas labores de inves- 
tigacibn, pucs, co:iio antes apuntaba, de alguna manera el arte es un 
poco el reflejo dc tocli~s, 12 literatura es de todos y en definitiva nues- 
tros pcrsonrijes r\os i,cpi.:scnlan a todos los españoles. 


